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Juan el Bautista, el Precursor de Cristo. Su misión era prepararle el camino. Era 

un alma vieja, muy vieja y cansada. Pero su amor por el Cristo era aún más grande. 

AL PERCIBIR QUE ÉL SE ACERCABA, en el encuentro entre María y su madre, 

Elizabeth, cobró la fuerza que necesitaba para cumplir su encarnación.

Buenos Aires  - Neuquén - Filiales e iniciativas
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Momentos históricos de la Comunidad en Buenos Aires.
Sabemos qué difícil es relatar la biografía propia o la de otra persona; solemos recurrir a fechas y 
hechos para ubicarnos en tiempo y espacio, y a descripciones algo más detalladas de momentos 
significativos que, como imágenes, pueden servir a una comprensión más desde el sentir.

Relatar una biografía comunitaria es más complicado aún, porque se trata de una amalgama de 
destinos individuales con el destino compartido, o sea, comunitario.

Los fundadores de la congregación en Buenos Aires, a comienzos de los años 50 del siglo pasado, 
han venido desde tres direcciones:

1) habían los que estaban en Buenos Aires desde su nacimiento;

2) habían los que vinieron desde Alemania y Austria, muchas veces en relación a la segunda guerra 
mundial. Eran judíos cristianos que lograron huir antes de las peores persecuciones y, alemanes que 
se habían dejado encantar por el aparente idealismo del nacionalsocialismo de Hitler y que llegaron 
después de la guerra; pero también hubo alemanes que, como tantos inmigrantes, buscaban un 
futuro mejor, antes y después de la guerra.

3) hubo un grupo de fugitivos judíos que llegaron desde Shanghai, China, donde habían podido 
salvarse de las atrocidades en Alemania y que en 1948 nuevamente tuvieron que huir a causa de la 
revolución de Mao. Sobre ellos habría que escribir un libro entero...

Sin desmerecer a otros, podremos considerar como el más emblemático de los “fundadores 
argentinos” a Arturo Habegger. En nuestro archivo comunitario hay amplias pruebas de su labor 
incansable en pro de la Comunidad de Cristianos: muchas hojas y cuadernos, con letra de artista, 
de traducciones e intentos de traducciones, tanto de los sacramentos como de textos muy variados, 
inclusive folletos de introducción; también textos propios. Como descendiente de suizos dominaba 
el alemán a la perfección. Cuando falleció en 1984 fue el primero en ser velado en la iglesia que se 
acababa de consagrar menos que medio año antes.

Después de haberse encontrado un grupo de algo más de 30 personas a través de un pequeño aviso 
en los dos diarios alemanes que en aquel entonces existían en Buenos Aires, la reunión legalmente 
fundacional se celebró en un café en la Avenida Maipú, a dos cuadras de nuestra actual iglesia en 
Olivos. Era el día de Micael, 29 de setiembre, del 1952.

Cuando se abre el primer libro de sacramentos de la congregación en donde se anotaron también 
a los presentes en los primeros encuentros con los sacerdotes visitantes desde Europa, llama la 
atención el sello oficial que se eligió: un sacerdote vestido de cásula, elevando los brazos en el 
ofertorio: expresión conmovedora del anhelo de que “la luz de Cristo” pudiera irradiar en “nuestra luz 
del día” a través de los sacramentos.

Günther Galle fue el primer sacerdote que visitó a Brasil y a Buenos Aires en 1954. Dos años más 
tarde le siguió Alfred Heidenreich, sacerdote fundador del 1922, desde Inglaterra. Fue también a 
Mendoza, donde bautizó a los dos hijitos de Leonora y Erwin Kovacs, y donde alentó a Erwin ir al 
seminario para prepararse como primer sacerdote para la Argentina. Habían venido de la China.

En 1960, paralelamente a la fundación en Río de Janeiro, Erwin Kovacs y el joven alemán Klaus 
Waltjen fueron los sacerdotes fundadores de la congregación, que para hacer posible este paso, 
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ya habían comprado una amplia casa en Olivos. Después de 6 años tuvo que regresar a Europa el 
más joven por motivos de salud, y Erwin se quedó solo, esperando la llegada de Pedro Heumann, 
el primer argentino consagrado.

Cuando éste no pudo sostener su 
sacerdocio en una vuelta de destino triste 
para todos los involucrados, y Erwin se 
enfermaba cada vez más con Parkinson, 
vino a trabajar a la Argentina del entonces 
proceso militar Harald Harlan, durante 4 
años. Le siguió una sacerdote inglesa, 
Rachel Clayfield, que entregó el trabajo 
a la ya mencionada Leonora Kovacs 
(consagrada después del fallecimiento 
de Erwin), y a la argentina Gertrudis 
Loechner y a quien escribe estas líneas, 
un holandés. Era Semana Santa del 
1980.  

No fue un comienzo fácil; por ejemplo 
tuvimos que escuchar de Arturo 
Habegger que la comunidad era mucho 
más hermosa antes de que llegasen los 
sacerdotes estables, y que él no veía un 
futuro posible...

Pero a la vez este comienzo fue radiante y vertiginoso, cosa que a continuación deseo relatar en la 
forma más concisa que puedo.

En nuestro primer domingo compartido, todavía con Rachel presente, un miembro de la Comunidad 
nos ofreció dar una gran donación para poder construir una iglesia... El monto a disposición no 
iba a alcanzar del todo, pero era suficiente para comenzar a planificar con seriedad. Además, la 
congregación poseía un terreno baldío que era vendible. Y en pocas semanas estaban 5 arquitectos 
reunidos alrededor de la mesa... Cinco, en una comunidad en donde los domingos a veces venían 
tres o cuatro personas, y todos ellos cinco con una relación con el altar...

No existían todavía los sistemas electrónicos actuales para conocer todas las ofertas en el mercado 
inmobiliario en forma rápida, y buscábamos pacientemente un terreno baldío o una vieja casa a 
demoler en una zona que habíamos decidido “desde la cabeza” (creíamos, que desde el sentido 
común): en la zona norte de la capital, Nuñez o Belgrano; para que estuviera centralmente ubicado, 
de fácil acceso, pero no “en la provincia” como era el caso de Olivos. Buscábamos y buscábamos, 
y efectivamente no hubo nada que tuviese la ubicación y el tamaño requeridos. Surgió entonces la 
duda si estábamos buscando bien, porque teníamos muy presente el dicho de un sacerdote colega 
del sur de Alemania, que había expresado, mientras  buscaba el lugar nuevo para su congregación: 
“Lo que pasa es que nuestro ángel ya sabe dónde debemos ir; nosotros somos demasiado torpes 
para darnos cuenta en seguida...”

Así se nos ocurrió hacer crucecitas en un mapa de Buenos Aires: rojas donde vivían los miembros, y 

Sacerdotes de la Comunidad
Martin de Gans, Emilia Hosmann, Gertrudis Löchner, Telma 

Dave, Mariano Kasanetz y Consuelo Vallespier (ausente). 
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verdes donde los amigos. Y resultó nítidamente: Olivos es el lugar más central. Decíamos entonces, 
que tenía que ser una calle más ancha y más accesible que la que estábamos hasta entonces, 
y cerca de una avenida grande para facilitar el transporte; pero tampoco demasiado cerca, en la 
segunda cuadra, para evitar los ruidos molestos. Y viendo el mapa se vio, que lo ideal sería entonces 
la segunda cuadra de la calle Corrientes.

Para mí es inolvidable el camino nocturno, al terminar la reunión en que fueron habladas estas cosas, 
a las 11 de la noche en el silencio del Buenos Aires bajo el mando militar, y encontrar en exactamente 
el sitio que habíamos ideado en el mapa un gran baldío, con un cartel de “en venta”. Y es el lugar 
donde pudimos realizar el proyecto. Sentíamos muy claramente la ayuda desde arriba, como se 
podrá apreciar.

Hubo muchas “casualidades” más, que posibilitaron que dos semanas antes de las primeras 
elecciones libres en octubre del 1983 pudimos consagrar la hermosa iglesia, más hermosa de lo que 
nos habíamos imaginado al emprender la construcción.

Martín de Gans
RECTOR PARA LA COMUNIDAD EN SUDAMÉRICA

martindegans@hotmail.com

Juan el Bautista: un fuego ardiente para la Luz del mundo.
Juan el Bautista, el Precursor de Cristo. Su misión era prepararle el camino. Era un alma vieja, muy 
vieja y cansada. Pero su amor por el Cristo era aún más grande. Al percibir que él se acercaba, 
en el encuentro entre María y su madre, Elizabeth, cobró la fuerza que necesitaba para cumplir 
su encarnación. Por primera vez en seis meses dio un brinco en el vientre de la vieja Elizabeth, un 
brinco de alegría por la cercanía de su Señor. Su vida no iba a ser fácil. Con padres ancianos, en 
un hogar austero, con largas ausencias de su padre sacerdote para prestar el servicio en el templo, 
una madre que ya no jugaba con el niño, sino que se dedicaba a atender a su marido y a cumplir 
los preceptos harto exigentes de una familia piadosa en la tradición judía, su infancia no fue la de 
un niño típico. Pasaba mucho tiempo solo; era serio e introvertido. Pronto, a temprana edad ya se 
adentró en el desierto solo, para aprender a escuchar el viento, el silencio de la arena, las noches 
estrelladas, el susurro de los espacios enormes y la escasa vegetación. Ahí escuchó el llamado 
para empezar a predicar que el reino de los cielos se estaba acercando y que debían preparar 
el camino para recibirlo. Su consigna era “Metanoeite!” que puede traducirse como “Cambiad el 
sentido!”. Así como eran, sintiéndose cómodos con su vida burguesa, con limitarse a cumplir las 
normas, a no actuar con la consciencia o con el corazón, no podrían percibirlo. Faltaba en cada 
uno una autoconsciencia, un mirarse a sí mismo, un verse como alguien carente, faltante, culpable. 
Juan ponía a disposición su vida para que los hombres pudieran sentir eso, pues eso mismo, por 
más incómodo que sea, es el primer paso hacia el espacio que necesitaría el Señor para actuar en 
cada uno. Su bautismo era un bautismo de muerte, donde podían, en el ahogo a que los llevaba, 
cruzar por un momento el umbral y verse como nos vemos después de morir.

Así pudieron surgir almas preparadas para lo nuevo que traía el Cristo, y pudo Él encontrar oídos y 
corazones abiertos para Su palabra, la del Logos encarnado; para Su fuerza, la del nuevo Yo que 
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puede mirarse a sí mismo y cambiar. Durante Su vida en la tierra, ilustró eso mismo con ejemplos 
de vida: “Quién de vosotros esté sin pecado, arroje la primera piedra”. La Luz del mundo estaba 
entre nosotros. Y desde Gólgota puede estar EN nosotros.

Y entonces Juan se retiró, habiendo cumplido con su misión, encarcelado por Herodes. Después 
de un largo tiempo en la prisión de Herodes, fi nalmente fue muerto por éste. Así se liberó su 
espíritu y pudo ser el ángel protector y guía de los discípulos. “A Juan lo encarcelé yo. ¿Quién 
es éste de quien oigo hablar ahora?”, decía Herodes, desconcertado por las noticias del actuar 
de los discípulos de Cristo. Desde entonces es el guía de todo aquel que quiere seguirlo en el 
discipulado de Cristo, en el camino de auto-transformación, en el reconocimiento de nuestra culpa, 
en lo personal y en lo humano, y en la determinación de ponernos a disposición para que aquella 
fuerza de Cristo, la fuerza de un nuevo Yo, más grande que el ego, pueda obrar en el mundo. El 
fuego de Juan sigue ardiendo. Lo encontramos en los corazones ardientes, ardientes del dolor de 
la autoconsciencia de nuestras falencias, ardientes en el ardor del amor por el ideal de la Luz del 
mundo que nos guía en la oscuridad hacia el desarrollo de aquel Yo que puede, transformándose, 
transformar el mundo.

Emilia Hosmann
SACERDOTE EN BUENOS AIRES

emiliahosmann@gmail.com

Acerca del GRUPO de MASCHWITZ
El pueblo de Maschwitz está ubicado en el Km 43.5 de la ruta Panamericana (33 Km al norte de 
la Comunidad de Cristianos de Olivos, Buenos Aires). Conserva como en sus orígenes, calles con 
arena, polvorientas cuando falta agua, enlodadas por varios días cuando llueve. La plaza en el centro, 
atravesada por una diagonal, delinea la disposición de los edificios públicos. La comisaría, la Sala de 
Primeros Auxilios, el banco, la iglesia, la biblioteca y la Casa de la Cultura, todo  alrededor conforma 
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el movimiento propio de un pueblo. Al caminar por el entorno, la arboleda es como una gran paleta 
de colores que despliega luces y sombras según las estaciones del año. Cuando sopla el viento, 
éste agita, susurra y trae voces y sonidos. Los lugareños, muchos nacieron aquí, recuerdan otros 
tiempos. Vieron cómo la fisonomía  somnolienta propia del lugar, se conmovió primero y se acomodó 
después para adoptar y recibir una corriente migratoria en búsqueda de nuevos aires. Todos son 
citadinos encantados con ese paisaje. Familias con niños pequeños donde todo está por ser. La 
presencia de una escuela Waldorf completa la imagen de búsqueda para acompañar el desarrollo 
de los niños. La semilla de la veneración que vive en el alma de los hombres, germina, florece  y da 
frutos. Así llegaron las Clases de Religión para Niños de la Comunidad de Cristianos. Se formó un 
grupo de estudio del Evangelio, también se comenzó a celebrar, hace 2 años, los sacramentos y 
además nos llegó como un regalo la posibilidad de vivir de forma artística las épocas cristianas.        

La llama se encendió cuando Telma  nos convocó para formar un coro hablado para la fiesta de 
Pentecostés. Podríamos describir el proceso vivido como instancias de  donación, movimiento y 
entrega. Tan intensa fue la vivencia que podemos hablar de palpar “sustancia” en este trabajo. Nos 
presentamos como Grupo, todos juntos, intentando estar al unísono en la entrega. Claro está que 
hubo nervios, intentos, correcciones con perseverancia y paciencia dignas de mencionar de parte 
de Telma. Nos hizo ver que podíamos. Así logramos presencia como cuerpo en la Comunidad de 
Buenos Aires.

Luego llegó con el entusiasmo renovado otro desafío: un teatro para niños en el marco de la Fiesta 
de Micael. Esta vez con música instrumental. Recitamos y cantamos textos en alusión a Micael y la 
primavera. Claramente esto era otro momento del alma humana; vivificando la palabra y adornadas 
con flores las mujeres le mostrarnos al Invierno cómo alejarse, él lo hizo no sin antes mostrarnos su 
potencia. Los niños recibieron esta obra con veneración y alegría, y en sus manos llevaron también 
la expresión de la Primavera en una maceta con flores que un jardinero, con sombrero de ala ancha, 
les entregó a la salida.

Luego vino la Época de Juan. La propuesta fue sobre textos extraídos del Evangelio, un coro 
hablado con solistas. En la disposición escenográfica de esta obra los músicos están en el extremo 
opuesto al del coro, con lo que se genera una envoltura en el espacio y se crea una atmósfera 
plena para los sentidos. Trabajamos sobre los silencios, las pausas, sobre cada palabra! para lograr 
la atmósfera celestial del encuentro de Zacarías y el Ángel, la magia de Juan en el desierto, los 
soldados, el pueblo,...y al final el encuentro de Jesús con Juan y el bautismo sagrado. Atesoramos 
esos momentos de íntima experiencia religiosa que nos ayudó a crecer. Con mucho agradecimiento 
encontramos un profundo sentido nuevo, de las fiestas cristianas.

María Ferguson
maria58ferguson@live.com

Biografía del impulso en Maschwitz, Buenos Aires-Argentina.
El Grupo de Religión para niños es un hermoso impulso que encontró su espacio en la escuela Clara 
de Asís de la localidad Ingeniero Maschwitz, provincia de Buenos Aires. Surgió ante la inquietud 
y necesidad de padres y maestros de esta escuela que se halla a unos 30 km de la iglesia de la 
Comunidad de Cristianos de Olivos.
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Fue así que un día, con nuestras inquietudes y 
deseos, nos encontramos reunidos con la sacerdote 
Telma Dave. Acordamos probar e intentar sostener 
durante diez meses del  2006 una actividad mensual. 
Fernanda Pérez, maestra del Jardín de Infantes, 
facilitó todo los medios para ubicarnos en ese bello 
y agradable lugar. Patricia Andriano, madre de la 
escuela,  fue otro bastión en la firme búsqueda 
de esta actividad extracurricular, en especial para 
su hija mayor. Quien hoy relata esta biografía llena 
de emoción, Liliana Alvarenga, junto a mi familia 
estábamos llegando a Maschwitz con una niña de 
4 años. Con el corazón abierto y la disposición a 
nuestros pies, comenzamos con Telma a darle  forma 
y  cuerpo a nuestra iniciativa para atrevernos a crear 
un lugar para esta actividad.

Rotamos por los distintos niveles de la escuela, hubo 
un período en las aulas de primaria, otro en las de 
secundaria, pero finalmente nos asentamos en el 
predio del Jardín de Infantes.

El grupo de padres se consolidó rápidamente, 
sostenido con constancia, alegría y gran entusiasmo.

En el transitar por los espacios de la escuela en forma 
rítmica y ordenada, nació el grupo de estudio del 
Evangelio, en 2008. Después hicimos nuestro primer 
Coro Hablado, en 2010. Desde sus inicios, el grupo 
de estudio para adultos tuvo otro lugar de residencia. 

Gracias a María y Pablo Ferguson por albergarnos con tanto calor y afecto en su casa!

Desplegamos nuestros talentos y presentamos un teatro para la época de Micael. También trabajamos 
y presentamos nuestro Cuento de Adviento en cada cierre anual.

El Grupo de clases de Religión para niños, creció!! Se llenó de colores, y familias de otras escuelas y 
de otras localidades participan hoy de nuestros encuentros mensuales. Y con este florecer, también 
brotaron nuevas necesidades y anhelos. El color de los sacramentos nos envolvió, con los bautismos, 
y el Acto Dominical para niños se invistió en nuestro séptimo año de Acto Saturnal (se celebraba los 
sábados!).

Sí!! Nos atrevimos a trabajar, paralelo a nuestras clases de religión, cuatro actos que vibraban en las 
fiestas de Pascuas, Juan el Bautista, Micael y Adviento…

Cerramos el año de nuestro primer septenio con la celebración del primer Acto de Consagración del 
Hombre.

Este año, lo hemos iniciado con todas las fuerzas de renovación que nos fue posible. Organizamos 
las clases de Religión y el grupo de Evangelio para los días sábados, los Actos cúlticos para los 

JUAN el BAUTISTA.

Hijo de Zacarías y Elizabeth
anunció la llegada del Mesías
y bautizó con agua a Jesús en el Jordán.
Juan, el hombre natural,
cruza las huellas del pecado
hasta el borde del abismo buscando la casta Luz.
El profeta del desierto
fue testigo del fuego santo del amor
que viviría por siempre en la futura humanidad.

Junio, invierno.
Árboles desnudos de sus vestiduras
marchan penitentes en largas procesiones.
La ciudad es una postal gris
con pálidos refl ejos ocres.
El sol del verano aguarda en las raíces de la tierra
al tiempo que el Espíritu solar 
fertiliza las conciencias humanas.
Junio enciende fogatas en las calles.
Los niños de caritas radiantes, festejan...
Festejan “aquello” que la gente 

no puede recordar. 

Hebe Sgaramella
Autora de este poema 

Miembro de la comunidad
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domingos, todo en un ritmo mensual.

Al igual que en un espiral, he descrito el camino que hemos recorrido desde el inicio hasta la actualidad 
en Maschwitz. Estoy agradecida por la oportunidad de relatar  estos pequeños párrafos y a ustedes 
quienes los leen.

Dejo abiertas las puertas para que nos visiten cuando quieran y nos acompañen con el corazón. 
¡¡Muchas Gracias!!

Liliana Alvarenga
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD 

kalizdamor@gmail.com

Fundación LA CHOZA.
Con mi esposa Silvia teníamos decidido que pasaríamos nuestra vejez rodeados de personas 
con el mismo interés, con las que pudiéramos compartir nuestra cosmovisión y en un lugar que 
además nos permitiera desplegar nuestras potencialidades y sentirnos útiles en el tramo final de 
nuestras vidas. Conocimos La Choza hace cerca de dieciocho años y sentimos que ese era el 
lugar que podía acogernos. La cercanía de nuestros hijos y nietos también fue un factor positivo en 
la decisión. Comenzamos a reunirnos con un primer grupo de amigos interesados, para poner en 
claro expectativas, ilusiones, intereses y alcances del proyecto. En esta etapa nos ayudó mucho la 
coordinación con nuestro amigo Eduardo (psicólogo y consultor de empresas). El trabajo permitió la 
elaboración de la misión de La Aldea y un primer Reglamento Interno. Finalmente tres matrimonios 
fundamos La Aldea para personas mayores, hicimos el aporte simbólico de un fondo de dinero 
para obras comunes y firmamos actas formales con la Fundación La Choza. El área destinada para 
el desarrollo de La Aldea es un sector de unas tres hectáreas que linda con el parque central del 
predio. En febrero del 2012 se puso la piedra fundamental de la primera casa y simbólicamente 
de La Aldea toda. La construcción de nuestra vivienda se inició en mayo de ese año, mientras 
tanto  vivimos provisoriamente en una pequeña cabaña que amorosamente nos cedieron en el 
parque, ya que habíamos vendido nuestra antigua casa para poder encarar la obra de la nueva. 
En diciembre de ese mismo año ya estábamos habitando la primera vivienda, convirtiéndonos en 
los pioneros de La Aldea. Pero decir “pioneros” tal vez sea un poco arrogante. Los verdaderos 
pioneros, los que unieron sus destinos con el de La Choza fueron José y Josefa Drescher, quienes 
desde hace más de veinte años viven en la casita que construyeron en la entrada del parque. Fueron 
miembros muy activos hasta hace poco tiempo, hoy son octogenarios que reciben calidez y ayuda 
de quienes los rodean. Tampoco puedo dejar de mencionar a Juan Carlos y Blanca, quienes también 
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siguieron los pasos del matrimonio Drescher y están residiendo desde hace siete años en una casa 
del parque que ellos remodelaron. Hace pocos meses habitaron su nueva casa en La Aldea, otro 
de los matrimonios fundadores, Martín y Cristina. Una tercera pareja de esposos, Carlos y Gisela, 
comienza la construcción en estos días. Nos tocó pasar poco más de un año en relativa soledad 
porque nuestra casa dista unos doscientos metros del parque, pero con la llegada de los nuevos 
vecinos ya hemos iniciado algunas actividades sociales como la lectura de Evangelios y grupo de 
trabajo sobre el tema de la etapa final de la vida.

Sentimos que esto recién comienza y el horizonte que tenemos a la vista muestra la imagen de un 
atardecer muy luminoso.

Antonio Santisteban
antoniosantisteban@outlook.com

JUAN.

Antes de comenzar a leer lo que escribo a continuación, quiero proponerles un pequeño juego: 
busquen un pequeño cristal o piedra preciosa y sosténganla entre sus manos, dénse tiempo de 
observarla, de sentirla, de pensarla. Traten de unirse a aquel ser. Escuchen ahí, quizás también 
suene una voz, brille un sol...

La fiesta de Juan sucede en el hemisferio sur en el solsticio de invierno. En la vivencia anual de las 
fiestas cristianas es posible realizar la lectura de las mismas como dos grandes vivencias desde 
Adviento hasta Pentecostés y desde allí hasta antes del comienzo del Adviento. Estas dos partes 
forman un gran ciclo, donde podemos observar que en la primera mitad los acontecimientos se 
relacionan con la biografía y obrar de Cristo en la tierra; en la segunda, que comienza  luego de 
la fiesta intensa y breve de Pentecostés (tres días) y un período trinitario, los acontecimientos se 
desarrollan con el obrar y la biografía de la propia humanidad. Ahí se halla enmarcada la fiesta 
juanina, la fiesta de Juan el Bautista.

Esta fiesta surge en torno a la figura relevante del profeta Juan, cuyo nombre encierra enormes 
misterios que van desde su relación con la palabra aura, hasta la palabra iona, paloma; como 
representante del espíritu y por el lado hebreo dicho muy sintéticamente Ioh, portando el significado 
de “yo en Dios” y Anan  como genitivo de gracia. Un ser profeta, que anuncia, que clama cual voz 
en el desierto, para despertar a la conciencia, que impulsa a la metanoia, al cambio de sentido, a dar 
cuenta, a dar testimonio de la luz verdadera que ilumina a todo hombre.

En el invierno de Buenos Aires, en la Comunidad de Cristianos, acontece alrededor del 24 de Junio 
un hecho que yo misma vivencié en diferentes etapas de mi vida y desde diferentes lugares. Ahora 
miro esta piedrita blanca, transparente, con destellos dorados que porto en mis manos y comienzan 
a fluir los sucesos; tengo entre mis manos una pequeña estrella que le canta a mi corazón como un 
cosmos inmenso de luz condensado...una fuente que sana, que irradia.

La observo entre mis dedos y veo una mano de niña recibiéndola, tímida, devotamente, con ojos 
grandes y profundos, llenos de luz en intensa emoción... luego un camino a oscuras, desarrollando 
otros sentidos.

Qué silencio hay en ese interior! Ya no se escuchan las voces de los otros cantando afuera. Ahí, 
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esa niña está sola. Dentro de ella recuerda una frase y sigue andando, agachada, buscando el 
camino, buscando la luz, esperando encontrar a Juan al lado de la luz. Luego de haber “gateado” 
ella vislumbra un resplandor y luego de girar una vez más en el camino entre hojas de plantas y 
mantos profundos, lo reconoce. Él extiende una mano, en la otra porta un cuenco. Saliendo de la 
oscuridad, y habiendo llegado a él, surge la voz. Siento como esa pequeñita mano es tomada por la 
firmeza, fortaleza, energía y calor de su mano... unos ojos profundos me miran con un sol dorado por 
detrás, surge una fuerza interior y mi garganta de niña vence el silencio y resuena una voz queriendo 
afirmar y anunciar esa verdad, clamando... “Afuera brilla el sol, adentro brilla la luz dorada de mi 
corazón...”. Ese instante se prolonga en mi memoria, en mí tiene el carácter profundo de lo sagrado. 
Me pregunto cuántas veces no fue eso una preparación para poder aprehender en cierta manera en 
mi conciencia la frase de Pablo: “No yo, sino Cristo en mí.”.

Un instante eterno porta mi corazón y mis manos, una hermosa estrella, una piedra preciosa del 
mismo Juan, un testimonio de la luz cósmica que vino a la tierra y se unió a ella.

Ese misterio surge cada año,  y el tiempo pasa y aquella niña crece con no sólo unas cuantas 
piedritas o estrellas que la guían y acompañan sino con una inmensa gratitud... y queriendo darle 
este regalo a más niños, colabora en sus años de juventud a que este misterio se celebre año 
tras año... La cueva... es ese oscuro pasadizo donde cada ser, cada niño es invitado a transitar, 
a atravesar ese umbral, descalzándose, y con sagrada humildad avanzar despacio a un espacio-
tiempo que promueve el cambio de conciencia, de sentido, confiando en que paso a paso uno se 
acerca a ese lugar, momento en que se vislumbra la luminosidad que Juan protege y tiene a su lado. 
Entonces desde el corazón clama la voz anunciando proféticamente la luz en el alma del caminante 
del desierto, luz que brilla en todos nosotros, la luz que hoy y siempre acarician mis manos, la luz 
cósmica, la estrella que devino en preciosa piedra para irradiar, para transformar...y para que esto 
suceda cada año,  muchos seres se acercan de manera misteriosa a colaborar...

Diana Hurst 
MIEMBRO Y SEMINARISTA-PRACTICANTE 

EN LA COMUNIDAD DE BUENOS AIRES
divihurst@gmail.com

La Comunidad de Cristianos en Neuquén - Mendoza - Lago Puelo

Sobre  La COMUNIDAD de CRISTIANOS en PLOTTIER-NEUQUÉN

Hace casi 20 años que Renato Gomes, sacerdote de La Comunidad de Cristianos, nos visitó 
por primera vez. El tuvo la misión de conocer a la pareja  Liliana Carro-Julio Luquet y su entorno, 
interesados en bautizar a su hijita Claribel. Renato vino acompañado de Ruth Gorsten, miembro de la 
Com. de Buenos Aires quien  estaba muy unida a nuestra ciudad, desde que era una colonia frutícola 
productora de peras y manzanas, reconocida a nivel mundial por la calidad de sus productos.

Desde que sus padres se mudaron a Plottier en la década del 40, Ruth venía con sus hijos todos 
los  veranos. Ella misma contaba que pasó muchas horas leyendo Antroposofía bajo los manzanos, 
sin imaginarse que más tarde acompañaría como miembro muy activo en la Comunidad de Buenos 
Aires, el desarrollo de nuestra Comunidad. Ese acompañamiento se manifestó de variadas formas 
para con los fundadores de esta iniciativa y también como madrina de uno de nuestros hijos.
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A medida que crecíamos, acompañados por 
otros miembros de Buenos Aires que tuvieron 
la generosidad de visitarnos y compartir 
experiencias y saberes con estos hermanos 
menores, nos visitaban Renato, Martín de Gans 
y cuando Renato se trasladó a Botucatú, Telma 
Dave continuó la tarea.  

Luego de siete años de intenso trabajo pudimos 
celebrar con enorme alegría la “llegada” del 
Acto de Consagración del Hombre. Esto se dio 
en el marco de un encuentro de tres días cuyo 
tema fue:” Individualidad y comunidad”. En los 
años anteriores celebramos varios bautismos y 
un matrimonio, además nuestros jóvenes fueron 
confirmados en Buenos Aires y nuestros niños 
comenzaron a participar de los Campamentos 
en La Choza. También el Año Cristiano se nos 
iba revelando en una forma nueva, a través 
de la incorporación de las celebraciones de 
acuerdo al espíritu que se otorga a cada época 
en La Comunidad de Cristianos. Las clases de 
Religión convocaban a los que hoy forman, en 
gran parte, nuestro naciente Grupo de Jóvenes. 

Las charlas abiertas sobre diversos temas que los sacerdotes ofrecían en cada visita, contribuyeron 
enormemente a difundir temas y bibliografía no sólo sobre La Comunidad de Cristianos, sino 
también sobre Antroposofía en general. Creemos que esta siembra cayó en buena tierra. Hoy, 
además de encontrarnos muy cerca de comenzar la construcción de nuestra iglesia, muchos de 
nuestros miembros desarrollan sus actividades en diferentes   impulsos hermanos, bajo inspiración 
antroposófica. 

En octubre de 2010 me tocó por destino, luego de 4 años de preparación y experiencia previa 
en otros lugares (Bonn y Buenos Aires), regresar como sacerdote al seno de esta Comunidad, de 
la que soy una de sus fundadores. Alrededor de esa época se dio la oportunidad de comprar el 
primer terreno para nuestra iglesia.  El destino de ese terreno lo soñó al poco tiempo de comprarlo, 
la persona que nos lo vendió  tiempo después. A pesar de que había proyectado construir allí su 
vivienda, quisieron las vueltas de la vida que decidiera residir en otra ciudad. Este hecho nos dio la 
posibilidad de comprar ese terreno con facilidades! Dos años más tarde, cuando el primer proyecto 
estaba listo, nos fue ofrecido el terreno vecino. Pudimos comprarlo con las “Donaciones de Metro 
Cuadrado”, que recibimos de muchas personas. Así pudimos concretar la posesión de un espacio 
de aproximadamente 800 m2. 

A las celebraciones semanales del acto de Consagración y del Acto Dominical para los niños, se 
fueron agregando otras actividades como las visitas sacerdotales a los grupos de Iniciativa de 
Mendoza y El Bolsón-Lago Puelo, ciudades vecinas de las provincias de Río Negro y Chubut, que 
desde hacía tiempo requerían  asistencia pastoral. Estos dos grupos están en estrecha relación con 
la Comunidad de Plottier–Neuquén y sus miembros nos visitan con frecuencia para participar en las 

Visita de Robert Marie Pierrette 2013
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diferentes actividades y celebraciones. La distancia entre Plottier y Mendoza es de 800 kms y entre 
Plottier y El Bolsón-Lago Puelo es de y 600 km. Esto hace que para cada visita el sacerdote dedique 
de cuatro a cinco días. La distancia impide las celebraciones en Plottier y ésa es la ofrenda de la 
Comunidad de Plottier para con sus hermanos menores. El grupo de iniciativa de El Bolsón-Lago 
Puelo, con renovadas fuerzas y mucho entusiasmo, se prepara para celebrar el próximo año su 
primer septenio y nos acompaña al pie con algo que dos de sus fundadoras escribieron. El grupo de 
Mendoza, tiene cuatro año de actividades,  de esta manera han logrado un perfil de Filial.

Los jóvenes de nuestra Comunidad, además de integrarse a las Actividades que se realizan en 
Buenos Aires o en otras Comunidades, trabajan localmente en la organización del programa anual 
de talleres de intercambio e información sobre diferentes temas. Para ello convocan una vez por 
mes a alguna personalidad para tratar temas diversos  como: convivencia,  sexualidad,  violencia,  
trastornos de la alimentación, adicciones,  diferentes campos profesionales  o  experiencias en 
diferentes lugares, etc., para  tener más elementos que los ayuden a orientarse hacia el futuro. 

Los niños, los verdaderos fundadores de un mundo nuevo, además del Acto Dominical, tienen su 
espacio en las clases de Religión, los cuentos en teatro de mesa, la celebración de las Fiestas 
Cristianas y el Campamento de Verano. Los ancianos esperan aún la convocatoria para un encuentro 
que pensamos concretar a fin de año, ellos realizan su reunión anual el sábado de Ascensión, con 
Acto de Consagración.

Mientras tanto, trabajamos para concretar el sueño de tener nuestra iglesia. Hasta que sean cumplidos 
los pasos debidos, comenzamos a habitar  nuestro terreno, dándonos citas de comida comunitaria,  
plantando árboles, arbustos y disfrutando de tardecitas de mate allí, cuando nos es posible.

Son tantas las personas que acompañan el desarrollo de esta Comunidad y los impulsos anexos, 
que es imposible mencionarlas a todas.  Algunas que nos acompañaron desde las primeras épocas, 
ahora lo hacen desde el mundo espiritual. Sentimos un profundo agradecimiento hacia todas ellas, 
fundamentalmente porque nos enseñan cuán grande es la fuerza comunitaria de este movimiento 
de renovación religiosa. 

Este agradecimiento también se extiende a los colegas de Buenos Aires, que continúan acompañando 
con amoroso interés y trabajo, el desarrollo de esta Comunidad

Marta Schumann-Vilo 
SACERDOTE EN LA COMUNIDAD PLOTTIER - NEUQUÉN

masnqn2000@yahoo.com.ar 

La Filial en Mendoza.
Mendoza tiene un destino muy particular con respecto a la Antroposofía y La Comunidad de Cristianos. 
A mitad del siglo pasado vivieron allí quienes después resultaron ser Sacerdotes de la Comunidad 
de Buenos Aires: Erwin Kovacs, quien fuera su primer sacerdote estable, su esposa Leonora 

Kovacs, recientemente fallecida y Gertrudis Löchner, actual sacerdote emérita. El matrimonio 
Kovacs que, junto a la madre de Leonora y un nutrido grupo interesado, desarrollaba una importante 
labor cultural y  difusión de la Antroposofía fue visitado por el sacerdote Alfred Heidenreich, uno de 
los fundadores de La Comunidad de Cristianos, para  bautizar a sus dos hijos. Tiempo después 
el señor Kovacs inició su camino hacia el sacerdocio, Leonora y Gertrudis  también abandonaron 
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Mendoza,  dejando  allí una importante semilla para 
germinar. En los últimos años la semilla germinó y 
nuevos impulsos  antroposóficos comenzaron a 
concretarse. En lo que respecta a la Comunidad de 
Cristianos, transitamos hoy el cuarto año de trabajo 
y somos Filial. Un laborioso grupo de miembros 
sostiene las clases de Religión y la celebración de 
las Fiestas Cristianas, además de preparar a nuestra 
Comunidad para recibir las visitas sacerdotales. En 
julio del año pasado un grupo de niños mendocinos 
visitó la Comunidad de Plottier, como gesto concreto 
de “llevar” a Mendoza el acto Dominical. Compartieron 
además con los niños de Plottier, una clase de Religión 
y una excursión. En diciembre pasado hemos vivido 
con inmensa alegría la primera celebración del Acto 
Dominical como cierre del Campamento en el que 
participaron niños provenientes de las provincias de 
Neuquén, Mendoza y San Luis. Fue una verdadera 
fiesta en la que no faltaron canciones, danzas y los 
Cuentos de Adviento en teatro de mesa. 

Hace 100 años fue colocado un monumento al 
Cristo Redentor en el Paso de Uspallata, en Los 
Andes mendocinos,  como compromiso de paz entre 
pueblos hermanos. Curiosamente un 13 de marzo, 
fecha aniversario de ese acontecimiento, celebramos 
nuestro primer domingo comunitario en Mendoza. 
Otro hecho peculiar en relación al destino de Mendoza 
y La Comunidad de Cristianos.

Marta Schumann-Vilo
SACERDOTE EN LA COMUNIDAD PLOTTIER-NEUQUÉN

 masnqn2000@yahoo.com.ar

Desde EL BOLSÓN - LAGO PUELO
Nuestros primeros encuentros comenzaron durante el año 2008. Nos reuníamos en el Centro Antú 
Werken a compartir el verdadero deseo de profundizar el “Cristo en mí”. El 12 de Octubre de ese 
mismo año, un cálido domingo primaveral, realizamos una especial ceremonia con la que fortalecimos 
nuestro deseo de fundar, de alguna manera, la base del Impulso de la Comunidad de Cristianos en 
Lago Puelo-Bolsón.

Por primera vez nos reunimos: Úrsula Vallendor, Elsa Saracco, Loretta Arduín, Mabel Soto, Marcelo y 
Lena Rotta. Nuestro altar contaba  con un candelabro de siete velas que, inocentemente, habíamos 
copiado de las iglesias de las Comunidades que conocíamos en Buenos Aires y Berlín. Fue el 
sacerdote Mariano Kasanetz quien unos meses después, muy amorosamente, nos preguntó por 

Minicampamento en Mendoza

Mendoza

Capilla de la Comunidad de Mendoza
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qué no nos conformábamos con una sola 
vela y realmente dejábamos el festejo 
de las siete velas para el lugar que le 
correspondía...el altar dentro de la iglesia. 
Ahí cambiamos al modesto candelabro 
de una sola vela que usamos hasta hoy 
en día... 

Algo parecido nos pasó con la frase sobre 
la paz que es pronunciada exclusivamente 
por el sacerdote en un momento del Acto 
de Consagración del Hombre. Nuestra 
equivocación de incluirla en nuestra 
rutina de la ceremonia de los domingos 
quedó en evidencia cuando recibimos la 
visita de un experimentado miembro de 

la Comunidad de Cristianos y...  cuando le di “la paz” con todo el afán de un principiante, me miró 
totalmente consternado y sorprendido! Ahí nos dimos cuenta “solos” que nos habíamos pasado un 
poco bastante!  

Después de estos primeros pasos seguimos reuniéndonos y festejamos los más lindos Advientos, 
Pascua, Pentecostés y también la fiesta de Micael. La participación ha sido bastante fluctuante, 
manteniéndose siempre una luz entre dos o tres personas y por pequeña que pareciera, servía siempre 
para sostener la esencia del impulso. Nuestro grupo crece, quizá, más interior que exteriormente.

Contamos con hermosas visitas de la sacerdote Telma Dave y finalmente, culminando con las dos 
fiestas de Bautismo que se celebraron con muchos invitados en el año 2011 y en el 2013 con 
nuestra sacerdote Marta Schumann-Vilo! Estos momentos son verdaderas joyas que se conservan 
como siembra amorosa en nuestras almas.

Hoy, en 2014, habiendo superado muchos desafíos el grupo se está consolidando. Llegaron nuevas 
familias! Incorporamos, gracias a ellas, mucha más música, cantos y risas! Nuestros pasos, aunque 
lentos, han ganado en firmeza. Nuestros corazones están cada vez más abiertos para el amor del 
Cristo que brilla cuando nos miramos a los ojos y sentimos que a pesar de todos nuestros eventuales 
conflictos humanos formamos una gran familia en Él.

Deseamos para este grupo impulsor que encuentre su camino hacia un espacio propio, su iglesia. 
Ese va a ser el momento en el que va a poder irradiar “el poder salutífero de Cristo” como punto de 
orientación en un mundo en transformación. Estaría muy bueno intensificar el contacto con nuestro 
entorno social inmediato, por ejemplo ofreciendo talleres, charlas, servicios... En un mundo de tanta 
comunicación virtual tratemos de ofrecer la vivencia y el reencuentro con el otro, con la comunidad 
y con uno mismo.

Lena Rotta  (Lago Puelo)
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

bencimi@yahoo.com.ar

Loretta Arduin  (El Bolsón)
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

Lemke.Lena@web.de
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Cuento  |  “Efraín y Juan el Bautista”
AUTORA:  TELMA DAVE

El desierto de Judea era enorme, de piedra y arena, seco. Y cada tanto, como surgiendo del desierto, 
había un pueblo. Eran pueblos pequeños, de casas viejas. En uno de esos tantos pueblos, al lado 
del camino, en una de las tantas casas viejas, vivía Efraín. Sus padres, como el pueblo, también eran 
viejos. Su padre siempre le repetía:
- “Efraín, pronto voy a morir y todavía hay muchas cosas que debo decirte”.
Y le hablaba de lo bueno, lo malo y de lo difícil que era la vida en ese pueblo. Le  decía:
- “Existen el bien y el mal, pero escucha con atención: si eliges el Bien, preparas tu corazón para 
lo bueno y en tu corazón brillará una luz dorada que te guiará por los caminos donde no existe el 
peligro, y encontrarás siempre lo bueno”
.El padre le enseñaba también a mirar las estrellas:
- “Ahora vivimos en la tierra pero venimos de las estrellas, y al morir regresaremos a ellas”.
Efraín lo escuchaba atento y miraba las estrellas tratando de descubrir el secreto.
Eran muy pobres,  pero hubieran podido vivir en paz, si no hubiera sido por tres hermanos malvados 
que también vivían en ese pueblo pequeño. Los tres hermanos eran de aspecto muy desagradable, 
bebían alcohol todo el tiempo, y se decía que de noche salían a robar por los caminos. Lo cierto era 
que no trabajaban y hacían ruido todo el tiempo. Muchos decían que eran peligrosos, pero nadie 
hacía nada porque les tenían miedo.

Desde su casa, Efraín miraba la casa sucia y desordenada de los tres hermanos. El padre de Efraín 
también los miraba desde lejos, en silencio. Y luego le decía:
-  “Efraín, guarda el bien en tu corazón y no tengas miedo. Pronto llegará a la tierra algo nuevo, 
vendrá El Salvador, el Mesías. Un sol nuevo comenzará a brillar en la tierra. No temas hijo, espera”
Efraín lo escuchaba atento.

- “¿Cómo será eso, padre? ¿Cómo comenzará a brillar un nuevo sol en la tierra?”
-  “Hijo, con tu corazón lo verás, espera”.
-  “¿Un nuevo sol en la Tierra?”
-  “Sí, con tu corazón lo verás- , repetía el padre, - espera”!
En un atardecer murió el padre porque era ya muy anciano. Cada noche el niño salía al patio para 
mirar las estrellas, recordaba las palabras de su padre: “Venimos de las estrellas y al morir regresamos 
a ellas”. Y luego, “Un nuevo sol comenzará a brillar en la tierra.”

Su casa estaba junto al camino y más allá estaba el desierto. Levemente hacia el sur, había montañas 
bajas, también de pura roca y desiertas.

Era hermoso el cielo estrellado en esas largas noches de invierno. Efraín salió a mirar como siempre 
el cielo. ¿Pero qué era aquello que brillaba en la montaña? Un brillo dorado, muy fuerte allá lejos. 
¿Acaso sería fuego? ¡Luz dorada! ¡¿Sería acaso el nuevo sol que comenzaba a brillar en la tierra, del 
que tantas veces le había hablado su padre?!

No pensó más. Le latía fuertemente el corazón en su  pecho infantil. Iría a ver qué era aquello.

Se olvidó de los malos vecinos que merodeaban de noche por el pueblo. No tuvo miedo y comenzó 
a caminar sobre las piedras y arena del desierto. Aunque caminaba rápido, la luz no estaba cerca.
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Alrededor de él aparecían sombras que se movían y se alejaban. ¿Serían acaso los malos vecinos? ¿O 
serían los animales del desierto? Entonces sentía miedo. Pero las palabras de su padre retumbaban 
fuerte en su pecho:
- “Elige lo bueno en tu corazón y no tendrás miedo”.
Entonces desaparecían las sombras y él seguía caminando más ligero.

Caminó casi corriendo hasta llegar, por fin, donde estaba la luz. ¿Sería el sol nuevo? Oh! ¡Era una 
cueva y la luz dorada salía de adentro! ¿Por qué resplandecía intensamente esa luz?! Su corazón 
corría con sus pensamientos de niño. Trepó la piedra y se asomó justo a la entrada mirando adentro. 
¿Qué era aquello?

¡Era un gran fuego! Las llamas eran altas, y delante del fuego, parado, erguido, un hombre extraño 
vestido de piel con pelos de camello y un cinturón de cuero! La luz, del fuego en ondeante llamas, 
recortaba su figura enorme. Qué alto y extraño. Pero el niño no tuvo miedo.

El hombre se acercó amable, con penetrante mirada cálida, le dijo:
- “¿Qué haces aquí? Es peligroso andar de noche, solo, por este desierto”.
Efraín le respondió:

- “Vi la luz dorada desde lejos. Pensé que era el nuevo sol que comenzaba a brillar en la tierra”.

El hombre lo observaba pero sus ojos eran como las estrellas del cielo,  brillaban y le hablaban en 
silencio. Aunque su rostro estaba muy serio, curtido por el desierto,  sus ojos parecían sonreír, casi 
sin un gesto.
- “Mi padre me lo contó”, dijo Efraín. “¿Eres tú acaso el Salvador, el Mesías?”.
Con ternura, el hombre respondió:
- “No, niño, no soy el Mesías, mi nombre es Juan y  he venido a preparar el camino para la llegada de 
Él en la tierra. Puedo verlo en el cielo, dorado como un sol, que se acerca. Debo además preparar el 
corazón de los hombres para que también puedan verlo”.
El niño casi murmuró:
- “¿Preparar el corazón de los hombres? Mi padre también decía eso”.
- “Yo los bautizo en agua del río. Sumerjo a cada uno en el río,  y entonces pueden ver la Luz que 
viene del cielo, también pueden ver si hay maldad en ellos mismos y pueden elegir lo bueno; pueden 
ver si hay mentira en su corazón y pueden elegir lo verdadero;  y si han obrado mal, ven la Luz, y 
pueden elegir lo bueno; si han robado, se dan cuenta de que han cometido un error, y pueden elegir 
nunca más hacerlo.

El niño escuchaba muy atento y preguntó:
- “¿Los tres hermanos malvados que viven en mi pueblo podrán también bautizarse? ¿Podrán 
también elegir lo bueno?”
Juan respondió:
- “Todos los que quieran transformarse podrán hacerlo. Ellos dejarán de robar, si quieren buscar lo 
bueno. Todo es posible, ya lo verás, porque el Mesías brillará en la tierra como un sol nuevo”.
Efraín escuchaba sin casi pestañar. De pronto Juan dijo:
-“Te quedarás a dormir aquí, no es bueno andar de noche por el desierto. Mañana muy temprano 
saldremos juntos. Tengo que ir al río en el desierto para cumplir con mi tarea”.
Efraín se durmió, tranquilo, confiado, al lado del fuego.
Despertó  muy temprano, abrió los ojos, y Juan estaba allí, esperando al lado del fuego, le invitó 
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frutos del desierto, miel silvestre y también agua fresca.
Salieron de la cueva, dejaron el fuego atrás y caminaron por el desierto. ¡Qué alto era Juan!  Qué 
extraño era este hombre que vivía solo en el desierto. Efraín confiado parecía conocerlo. 
Caminaron juntos hasta cerca del  pueblo.  Cuando se despidió, le dio la mano, lo miró a los ojos 
y sin decir una sola palabra, se alejó por el camino en la dirección del río, que no estaba muy lejos.

Ese día Efraín estuvo pensativo. Al día siguiente, se levantó muy temprano y cuando comenzaba a 
amanecer, él estaba mirando atento hacia el camino que venía del desierto. Esperaba a Juan, quería 
volver a verlo. A la salida del sol lo vio pasar, entonces lo siguió. Una multitud esperaba a Juan en la 
orilla del río. Efraín se acercó más. Uno a uno llegaban hasta Juan, él les hablaba muy serio y con 
firmeza los sumergía en el agua! Sí, los bautizaba, era cierto! ¿Pero qué era eso?! no podía creerlo! 
los tres hermanos, los malvados del pueblo, también estaban allí. El niño quedo inmóvil y vio que 
Juan también los bautizó. ¿Pero podría ser cierto? Regresó a su casa y desde allí vio a los tres  
hermanos que regresaban al pueblo, caminando lento. Parecían otros hombres, lucían tranquilos y 
optimistas.

Cuando la gente hablaba del cambio de los tres hermanos y de Juan bautizando en el Jordán, Efraín 
siempre decía: - “Conozco a Juan, el que bautiza en el agua del río. Yo lo vi, vive solo en una cueva 
en el desierto”. 

Telma Dave
SACERDOTE EN BUENOS AIRES

telmadave@yahoo.de

Comunidad Traslasierra, Córdoba - Argentina

Un impulso triangular

Hace seis años nació en la Provincia de Córdoba un impulso para crear la Comunidad de Cristianos. 
Primero latiendo en forma intima en los hogares de las familias que llegaban con sus vivencias en 
la Comunidad de Buenos Aires de Bs.As. Luego más familias y escuelas se fueron sumando, y las 
melodías fueron creciendo. Hasta convertirse en un ritmo constante que se marcó fuertemente con 
las visitas del sacerdote Mariano Kasanetz, uniendo tres veces al año con puentes de trabajo, los 
impulsos de Villa Gral. Belgrano, Villa Carlos Paz y Traslasierra, dibujando en el mapa de Córdoba un 
triángulo perfecto.

Se sumaron nuevos miembros y llegaron las 
primeras ceremonias para niños, que abrieron 
el camino, ahora ya fuertemente instalado con 
los Actos de Consagración para adultos, con 
gran participación en la actualidad, haciendo 
necesario crecer en el espacio físico. 

Con los bautismos, los encuentros de 
religión, los talleres, los cursillos,  los primeros 
confirmandos, y el  primer casamiento, aquel 
pequeño e íntimo impulso, ahora late y late 
con gran fuerza… y quiere seguir madurando.
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Los matices de las Sierras

Con esta forma triangular el impulso de Córdoba tiene sus propias características únicas del lugar y 

los matices de su gente.

Encendiendo una luz

En Villa Gral. Belgrano viven desde hace muchos años varios miembros de la Comunidad de Cristianos 
que con un ritmo constante nos convocamos conscientemente el tercer domingo de cada mes para 
leer el Evangelio de Juan. Fue como encender una luz que nos permitió ver que ya había un camino 
preparado y, con las visitas sacerdotales, pudimos empezar a celebrar el Acto de Consagración del 
Hombre, que tanto necesitábamos, por primera vez en la provincia de Córdoba, dando paso a que 
se sumaran de otros pueblos que poco a poco diseminaron el impulso. Hoy ya convertido en un 
triángulo, cada grupo tiene sus actividades propias de una Comunidad de Cristianos.

Un punto de encuentro

Villa Carlos Paz como punto de encuentro central entre ambos lados de las sierras, lleva varios años 
realizando un gran trabajo con los jóvenes, a través de los encuentros, los talleres, campamentos y 
la gran  participación en los actos de la comunidad.
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Las fi estas Cristianas en Traslasierra

Cada Fiesta trae su mensaje, su color y en Traslasierra el paisaje también tiene su propio tinte 
con sus sierras, arroyos, senderos y su clima intenso. Parece que nuestra alma quiere llenarse 
de los mensajes de las Fiestas y del paisaje tan propio. Es por ello que las Fiestas Cristianas, que 
preparamos entre todos, convocan a muchos niños con ganas de participar de los cuentos y 
caminatas, personificando las historias acompañados con música, donde algunos de los intérpretes 
son también niños y jóvenes de la comunidad. En un escenario natural con telón serrano que convoca 
a padres, abuelos, amigos y vecinos... para que entre todos disfrutemos de encuentros llenos de 
alegría en un ambiente familiar. Cada año, los niños nos impulsan a prepararnos para otra nueva 
experiencia que nutra el alma.

En el año 2012 con el trabajo coordinado por Mariano, logramos encontrarnos los tres grupos, por 
primera vez para tener juntos la vivencia de la Comunidad, en Villa Gral. Belgrano. 

Actualmente con los primeros pasos ya fuertes de este caminar, logramos conformar un logo de la 
comunidad de Córdoba, uniendo los tres impulsos en la comunicación y difusión. 

Y para festejar todo este camino, en Septiembre, los tres grupos se encontrarán para cruzar las 
sierras caminando, padres, jóvenes, niños…Serán bienvenidos todos los que quieran sumarse!

Dagmar Blüthgen
VILLA GRAL. BELGRANO
dagmarblu@hotmail.com

Claudia Lacunza
VILLA CARLOS PAZ 

carlospazcomunidaddecristianos@gmail.com

Anahi Crivelli
TRASLASIERRA

traslasierra.comunidad@gmail.com
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CHILE 

Santiago de Chile.

La primera vez que la Comunidad puso sus fuerzas en Chile fue el sábado 27 de junio de 1964 en 
la ciudad de Temuco, cuando el sacerdote alemán Klaus Waltjen, que estaba trabajando en Buenos 
Aires, nos visitó y celebró el primer sacramento, el matrimonio de Dietrich Wilhelm Hagemann y 
Maja Schotte.  Entre 1964 y 1980, esta fuerza quedó totalmente dormida. Después de 16 años de 
quietud, entre 1980 y 1991 fueron celebrados 43 bautizos!

En 2002, tres mujeres tuvieron la voluntad de juntarse para estudiar Cristología, pensando en 
hacer un espacio para la futura Comunidad de Cristianos en Chile. En ese año, un miembro de La 
Comunidad, que no vivía en Chile invitó a Pablo Corman, sacerdote de la Comunidad de Lima, a 
visitar Santiago. En setiembre Pablo dio charlas y conferencias sobre lo que significa la Comunidad 
de Cristianos. En enero del 2003, tres personas viajaron a Buenos Aires y se entrevistaron durante 
10 días con la sacerdote Gertrudis Löchner.

De regreso a Chile decidieron hacer una reunión mensual, estudiar el Evangelio y seguir con 
Cristología. Desde entonces hemos 
recibido visitas planificadas de Pablo y 
visitas esporádicas de los sacerdotes Telma 
Dave, Consuelo Vallespir y Martin de Gans, 
quien ha celebrado Confirmaciones desde 
el 2010.

En 2009 el nuevo impulso, que ya tenía 7 
años, recibió la donación de un hermoso 
edificio en el que podemos realizar, con 
comodidad, todas las actividades. Seguimos 
con las reuniones mensuales, el estudio 
del Evangelio y el estudio de Cristología. 
Además realizamos encuentros con los 
padres y padrinos para la preparación de 
los bautizos, previo a la venida de los 
sacerdotes.

 El Impulso en Santiago de Chile está 
próximo a cumplir 50 años desde la 
celebración del primer sacramento y 12 
años del surgimiento del nuevo impulso. 
Continuamos trabajando con entusiasmo y 
confianza, apoyados con las visitas rítmicas 
de los sacerdotes. Las raíces se siguen 
fortaleciendo! 

Betsy Horsley
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD DE 

SANTIAGO DE CHILE
betsyhorsley@hotmail.com
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El Retablo de Isenheim. 
En la escena de la Crucifixión: en el centro está Jesús en la Cruz, a la izquierda está su madre que 
es sostenida por Juan, a los pies de EL está María Magdalena. En el lado derecho vemos a Juan el 
Bautista

En la Semana Santa, de este año, asistí al Seminario que se realizó en la Comunidad de Cristianos 
de Buenos Aires. A modo de presentación la invitación decía:  “Contemplaciones, conferencias, 
ejercicios pictóricos y danzas. El Retablo de Isenheim. Dolor, Sanación y Salvación. Arte de Matías 
Grünewald”. Seguí leyendo y encontré un párrafo interesante “...En tiempos de persecuciones tras 
las herejías, Guido Guersi, abad del convento antoniano de Isenheim, encuentra al agraciado pintor 
Mathis (Matías Grünewald). Juntos logran encriptar en el Altar de Isenheim conocimientos científico-
espirituales de la mayor importancia. Su esencia habría sido considerada como hereje. Hoy es 
posible reencontrarse con estos misterios en un cauto y valiente acercamiento a la obra de Mathis”. 
A continuación seguía un programa general que detallaba las actividades en el Seminario. Esto fue 
un desafío para mí de tan sólo pensar en las horas que iba a permanecer allí. Había olvidado el 
carácter tan relativo del tiempo....

Comenzamos con movimiento y música; Antoinette Aenis, pedagoga y terapeuta física nos hizo 
danzar al ritmo de la música tradicional europea, barroca y renacentista. En el jardín de la Comunidad 
armamos una gran ronda con risas y alguno que otro pisotón. Al fin pudimos movernos en armonía. 
Así, con buen ánimo y alegría entramos a escuchar la conferencia que Michael Schubert nos brindó. 
Durante 38 años él ha estudiado y aprendido sobre el Altar de Isenheim. Fue sorprendente escuchar 
que la sabiduría espiritual que la gente de nuestro tiempo anhela, está contenida oculta, en esta obra 
de arte. Este altar fue construido a finales del siglo XVI, en una capilla del monasterio, para consuelo 
de los pacientes. Ellos se sentaban frente al Altar y contemplaba con fe las imágenes allí colocadas. 
Ahora nosotros también estábamos frente a las copias en tamaño natural que Michael había traído. 
Cada una causó profunda impresión. 

En la escena de la Crucifixión: en 
el centro está Jesús en la Cruz, a 
la izquierda está su madre que es 
sostenida por Juan, a los pies de 
EL está María Magdalena. En el lado 
derecho vemos a Juan el Bautista 
que señala con el dedo a Jesús y 
hay una inscripción “Illum oportet 
crescere, me autem”.

Asombra su significado. Por qué no 
dice “Yo soy la voz del que clama en 
el desierto” y dice “El debe crecer, 
yo menguar”. En este mensaje 
esperanzador de Juan, entendemos 

que vendrá una época en la que el hombre no 
estará atado a lo físico y logrará llegar a ser 
como Cristo.
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El viaje a través de estas obras fue un camino profundamente meditativo. Guiados por el pintor Hans 
Georg Aenis, tratamos de reproducir las imágenes que la obra nos inspiraba. Líneas, luces y sombras, 
todo estaba allí. ¿Cómo dibujar semejante obra? Mi razón parecía imponerse pero finalmente venció 
lo que nacía en mi sentir. Cuando lo sanador obró en mí, comencé a dibujar en un acto fluido que 
venía de la profundidad de mi alma.  El Retablo de Isenheim fue la llave que abrió un espacio especial 
en mí, en los días de una distinta Semana Santa.

Adriana Pailos
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD EN BUENOS AIRES

ciclito@hotmail.com

URUGUAY

Grupo para una Comunidad de Cristianos en Montevideo- Uruguay. 

Este nuevo impulso comenzó a caminar de la mano de una miembro de muchos años de la 
Comunidad de Buenos Aires que vivía en Montevideo, Gisela Medina. Ella trasmitió información 
sobre la Comunidad de Cristianos a un pequeño grupo de padres del colegio Novalis, Liliana Piedra, 
Alejandra Franco y Francisco Blanco. En aquel 2008, el colegio Novalis estaba pasando una gran 
crisis que finalmente ocasionó su cierre. Los padres mencionados viajaron a Buenos Aires en varias 
ocasiones para buscar la forma de continuar la educación Waldorf en Uruguay. En esos viajes tuvieron 
oportunidad de visitar la Comunidad de Cristianos, participar  del Acto de Consagración del Hombre 
y entrevistarse con Martín de Gans. 

A comienzos del 2009, María Cristina Etchegaray, uruguaya radicada en Buenos Aires, le comunicó 
a Francisco B. su impulso de apoyar con talleres al pequeño grupo en formación. El grupo fue 
creciendo con el propósito de realizar encuentros regulares de estudio y talleres para la formación de 
una Comunidad en Montevideo. María Cristina y Sebastián Bardach, con calidad humana y dinámica 
de 

trabajo, lograron trasmitir y contagiar su entusiasmo al grupo, en los inolvidables encuentros de fin de 
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semana. Ese mismo año Francisco viajó a Botucatú para participar en un grupo de Profundización 
Cristiana, con Renato Gomes.

Desde 2010, Martin de Gans vino a Montevideo para dar los primeros talleres, uno sobre las Fiestas 
Cristianas y el otro sobre El Dinero, ahora Martin viene regularmente dos veces al año. Nos ayuda

 a vigorizar este camino trabajando el Credo, el Evangelio de Lucas, el Año Cristiano  organismo 
viviente, los Sacramentos, la Semana Santa. También ha ofrecido talleres como: Varón-Mujer, el Tabú 
de la Muerte, la Pubertad como proceso de evolución y la Teoría del Conocimiento. Todas estas 
actividades fueron realizadas en las aulas del ex Colegio Novalis, que hoy es Colegio Rudolf Steiner.  

Telma Dave nos visitó en 2010 y conoció a los niños que deseaban ir por primera vez al campamento 
en La Choza- Buenos Aires. Desde entonces, grupos de niños uruguayos tienen la oportunidad de 
compartir hermosas experiencias en ese campamento. A partir del 2011 nos estamos reuniendo 
cada último domingo del mes en casa de la familia Blanco-Piedra. Waltraut Klöckner hace un espacio 
para los niños, con cuentos de la época. Así hemos logrado un calendario que seguimos fielmente 
hasta hoy.

En 2012 se celebró un bautismo y otros dos en 2013. Hay un grupo de pre-confirmandos que 
tuvieron el primer encuentro y estamos organizando el 2do para el mes de mayo. Martín De Gans 
trabajará con ellos en lo que queda del año.

Nos vamos acercando al primer septenio de este impulso y estamos trabajando para fortalecer los 
cimientos de nuestra Comunidad.

Francisco Blanco 
MIEMBRO DE MONTEVIDEO

pancho.blanco@gmail.com

Rincón para compartir vivencias cotidianas

 “El yo egoísta se está ensanchando; deberá volverse más angosto, deberá aprender a dejar un 

espacio, en vez de ocupar más y más el espacio y arrebatar lo que encuentra con avidez”

Rudolf Frieling

Cuento  |  Ese lugar.
Cinco y media de la tarde; inicio de hora pico para el retorno del trabajo a casa de miles de personas. 
La terminal del ferrocarril está llena. Una observación desde cierta altura presenta un paisaje que 
simula un hormiguero destruido; el movimiento es caótico, apurado y desesperado. En esa explosiva 
constelación una mujer camina algo más lento que el resto, arrastra los pies como si le dolieran. Parece 
cansada y carga una mochila muy llena. El ceño fruncido y sus suspiros indican que está a punto de 
maldecir, de empezar a quejarse por la falta de asientos suficientes, limpieza, más trenes disponibles 
o vagones con mayor capacidad. Las circunstancias en las que se encuentra validan su enojo y el 
de cualquiera. Sin embargo, repentinamente respira hondo y se endereza como si se sacudiera las 
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cadenas de la peculiaridad de sus propias necesidades. Acepta el momento así como está  y goza 
del aire que se abre como finos hilos de agua fresca entre la densidad que todo lo abarca a través 
del amontonamiento de gente, el humo de los puestos de panchos y hamburguesas, los gritos de los 
vendedores con grandes canastos llenos de churros, facturas… chipás y el lastimoso sonido de los 
parlantes en desarmonía con el impactante ruido de las locomotoras.  El tren que ella espera, aún no 
llega y por más que una voz anónima anuncie una y otra vez que está prohibido caminar o pararse 
sobre las vías, muchas personas responden al mensaje con indiferencia. Todos saben que cuando el 
gigante frena, los pasajeros bajan por el andén en donde ya están esperando los que quieren subir, 
y mientras eso sucede, las puertas que dan a las vías paralelas quedan abiertas.  La idea dominante 
es la trampa. La avidez  por la propia satisfacción hace que el “otro” ni siquiera sea una “ausencia”, 
por el contrario,  se convierte en la oportunidad para llevar a cabo lo único que parece tener sentido: 
“tomar el lugar: mi lugar para que ese lugar no sea el tuyo”. Por supuesto que la impotencia empieza 
a erguirse entre los que esperan donde “deben esperar”, incluso haciendo fila para que se respete el 
orden de llegada al andén. La desazón se respira a través del aire turbio. La mujer está a punto de 
caer en ese lugar de resignación y bronca, que no es más que la otra cara de la misma moneda que 
le da valía al egoísmo, pues la mayoría de los que esperan obedientes “en el lugar correcto”, al subir 
van a entrar en una lucha feroz con los “avivados”; habrá insultos, empujones y hasta silencio lleno 
de malos pensamientos y deseos que se convertirán en amargo resentimiento.  La mujer conoce 
muy bien la escena y esta vez decide apartarse. No sabe muy bien qué hacer, pero reconoce que no 
quiere ser parte de esa grieta que se ensancha como una herida que, lejos de cicatrizar, se infecta 
día a día. 

Encuentra un banco con un espacio libre. Ahí esperan unos hombres muy cansados que  tienen los 
ojos enrojecidos. Se dispone a disfrutar de lo que tiene en ese preciso momento y lugar: el asiento 
para distender sus piernas cansadas y la posibilidad de descansar un rato del peso de la mochila. 
Hasta la cercanía de esos desconocidos se le ocurre interesante y placentera. Observa un instante 
a uno. Él le sonríe y entonces ella estira su mirada hacia el cielo que se asoma donde termina el 
inmenso techo ajado de la estación. La luz aparece diáfana y cálida, percibe una presencia generosa 
e impalpable. Al volver la vista al andén, se encuentra con los ojos marrones y profundos  de una nena 
de unos 4 años. Está de la mano de una mujer mayor que parece ser su abuela. Su mirada irradia 
profunda  seriedad. Le sonríe y la pequeña corresponde con el gesto alegre de quien se encuentra 
con alguien que añoraba y no ha visto por mucho tiempo. Vuelve a mirar el cielo porque los colores 
del atardecer ahora se asoman brillantes. Cuando regresa a la nena, la encuentra observando hacia 
la misma dirección; el mismo rincón de cielo.  

Llega  el tren;  las corridas y empujones cobran protagonismo.  La anciana aprieta la manito antes 
de perderse entre el gentío apurado. La mujer, por un instante piensa en levantarse y “reclamar” 
su lugar para subir.  Razona que es su derecho porque,  aunque estaba esperando sentada, había 
sido una de las primeras en llegar. “Si todos empujan, yo tengo que ser parte de  esa lucha por mi 
lugar”, piensa. Pero cuando está a punto de lanzarse a esa batalla, gira la cabeza como si hubiera 
escuchado su nombre. Un destello de luz rosada de atardecer parece haberse desprendido del cielo 
para posarse en la opacidad de la masa humana entrando desesperadamente al tren. Es  la nena 
que también gira hacia ella.  La soledad entre tanta gente amontonada, que ocupa un espacio sin 
compartirlo, desaparece en la serenidad que la abraza. Camina lentamente hacia una de las puertas 
aceptando que todo, o la mayor parte del viaje lo va a hacer parada y apretujada.  Pero comienza a 
suceder lo inesperado. Las personas apiñadas frente a la puerta hacia la que se dirige, se abren paso 
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para dejarla subir, y además, mientras lo hace, una mano la ayuda con el peso de su mochila. Está 
contenta y sorprendida. Intuye que está viviendo un verdadero milagro mientras agradece y siente 
que se queda corta frente a semejante amabilidad. Se desliza con cuidado a través del vagón lleno. 
En la mitad del pasillo hay un joven gesticulando histriónicamente.  Ella tiene los auriculares puestos 
porque no quiere escuchar. Sospecha que lo que dice  oscurecerá su reciente y cálida experiencia.  Sin 
embargo apaga “su música”. Como suponía,  él habla de dolor, de tristeza, rapea con gran habilidad 
los pormenores de la vida de los niños de la calle: su propia vida. Mientras lo escucha atentamente 
se esfuerza en poner la mochila en el porta equipajes “para estar más cómoda y no molestar” se dice 
a sí misma. Inmediatamente escucha que alguien la llama; se da vuelta y ve a una señora muy joven 
que toma a su niño en brazos y la invita a sentarse en el lugar que ocupaba el pequeño. Ninguna de 
todas las personas paradas atisba (como era de esperar) a tomar el asiento mientras ella lucha por 
bajar la mochila.  Como si un reflector se hubiera encendido repentinamente en ese pasillo, un gran 
círculo de luz cubre el espacio donde queda parada al lado del rapero. Al dirigirse hacia el asiento, el 
chico se corre levemente y le hace un ademán de caballero indicándole el lugar. Se acomoda y ya no 
le duelen los pies ni la espalda; se siente más grande y liviana. Cuando el chico termina su repertorio, 
ella le da un billete y luego le pregunta su nombre. Él se lo dice mirándola a los ojos con profunda 
seriedad y ternura como si su nombre adquiriera en ese momento un valor especial o un valor que 
había sido olvidado. Agradece la pregunta, no el billete, y la postura algo encorvada que había tenido 
hasta el momento se torna altiva al mismo tiempo que  humilde. En contraste a los gestos de su 
actuación, en absoluta calma  dirige su mirada hacia el rayo dorado que entra en ese momento por 
alguna ventanilla y lo señala efímeramente con un dedo. El asombro del niño que aún es, envuelve su 
sonrisa castigada por la falta prematura de dientes. Está radiante, y antes de desaparecer con gran 
velocidad, se vuelve hacia la mujer para decirle: “que Dios la bendiga”.

Silvina Batallanez
MIEMBRO EN LA COMUNIDAD DE BUENOS AIRES

sil.batallanez@gmail.com
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Labores para el bazar.
Marionetas en el sótano: “Blancarosa y 

Rojaflor”

Bailecito en el jardinBuffet del domingo

María Luisa, la secretaria, 
en el bazar

Grupo de jóvenes, labores para el bazar. 

Clases de religión


